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A finales de la década de 1990, Ecuador sufre una de las más graves crisis
sociopolíticas y económicas de su historia que genera, entre otras cosas, un
nuevo movimiento migratorio internacional que alcanzó una magnitud sin
precedentes, con un destino específico: España. El punto máximo de la cri-
sis económica del país andino acelera el proceso migratorio de la región sur,
diversifica el tipo de personas que migran y se extiende a todo el territorio
nacional, sobre todo en las zonas urbanas, aumentando su magnitud. 

En una primera etapa, a partir de 1998, se produce la llegada de un con-
tingente de familias ecuatorianas al mercado de trabajo agrícola en la pro-
vincia de Murcia; posteriormente, el movimiento migratorio es masivo y las
trayectorias socioespaciales, también, se encaminan a las grandes ciudades
como Madrid y Barcelona. 

En sus comienzos, la inmigración ecuatoriana a la provincia de Murcia
revistió una significación especial debido a que la migración internacional
se caracterizaba, fundamentalmente, por un movimiento urbano-rural, por
una mano de obra calificada en actividades secundarias y terciarias de mu-
chos de los migrantes de ambos sexos que, en su lugar de destino, se dedi-
caban a la agricultura. En un segundo momento, la reactivación del funcio-
namiento de las cadenas migratorias que habían llegado a principios de
1990, genera un cambio en las trayectorias socioespaciales de la población
ecuatoriana en España en ciudades grandes como Barcelona y Madrid.

“Tú siempre jalas a los tuyos”. 
Cadenas y redes migratorias de 
las familias ecuatorianas hacia España

Claudia Pedone*

* Universidad Autónoma de Barcelona, España. claudiapedone@yahoo.es



Examinar el flujo migratorio ecuatoriano desde el enfoque teórico-me-
todológico de las cadenas y las redes migratorias supone analizar un proce-
so colectivo que involucra a varias generaciones del grupo doméstico, en el
cual las decisiones están condicionadas por elementos tanto materiales co-
mo simbólicos. Estas primeras decisiones dan origen a las cadenas migrato -
rias, que en nuestra investigación, están limitadas al ámbito del grupo do-
méstico, ámbito que, a su vez, trasciende la unidad residencial. Las relacio-
nes de parentesco, amistad y vecindad, los lazos comunitarios previos y la
preexistencia de redes sociales tanto en la sociedad de origen como su con-
siguiente formación en la de llegada, son las que configuran estructuras ma-
yores: las redes migratorias.

Nuestra perspectiva de análisis nos permite abordar la construcción di-
námica de las relaciones interpersonales en las cuales los migrantes de am-
bos sexos están inmersos –en tiempos y espacios determinados–. En esta po-
nencia, analizaremos las primeras estrategias migratorias que se llevan a ca-
bo dentro de los grupos domésticos ecuatorianos y las relaciones que deben
entablar con otros actores de las redes migratorias cuando se elabora y se po-
ne en marcha un proyecto migratorio internacional.

En este sentido, seguimos el concepto de estrategia que nos permite es-
tudiar el ámbito de mediación entre el contexto macrosocial (condiciones
socioeconómicas en la sociedad de origen y de destino) y el comportamien-
to individual y familiar (que nos explican los elementos simbólicos que sub-
yacen en las decisiones tomadas) y los vínculos entre éstos y las redes forma-
les e informales de relación (Colectivo IOÉ, 1998). 

Estas decisiones están condicionadas por las representaciones que se tie-
nen acerca de los potenciales lugares de destino en la sociedad de origen. Por
ello, abordaremos cuáles son las representaciones sociales que se conciben en
el lugar de origen para tomar la decisión de migrar a un destino determina-
do y cuál sería el miembro del grupo doméstico que migraría. Las represen-
taciones cambian según comienzan a articularse las redes migratorias y la
presencia de sus principales actores les dan nuevas formas y características,
a la luz de los procesos de globalización. 

A medida que se afianzan estas cadenas y redes, se configuran una serie
de relaciones de poder que le otorgan cierta verticalidad e intervienen en la
selectividad de los futuros migrantes (Gurak y Caces, 1998). De modo que
es imprescindible tener en cuenta los diferentes tipos de roles que los pro-
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pios migrantes varones y mujeres definen para que las redes presenten rela-
ciones de verticalidad y horizontalidad. 

Esta configuración del poder otorga sentido a ciertas trayectorias so-
cioespaciales donde diferentes actores se constituyen en “autoridades” que
en una primera instancia, facilitan el primer aterrizaje, el acceso a la vivien-
da y al trabajo. Además, su poder les permite poner en práctica ciertas es-
trategias migratorias que contribuyen a mejorar la situación económica más
rápidamente en la sociedad de llegada. En este artículo, haremos referencia
a las primeras configuraciones y dinámicas de las cadenas y redes migrato-
rias que caracterizaron al flujo migratorio ecuatoriano hacia España entre
1998 y 2001. 

Cadenas y redes migratorias: una propuesta teórico-metodológica

Abordar el fenómeno de las migraciones internacionales en la actualidad,
desde la perspectiva analítica de las cadenas y redes migratorias, permite recu-
perar la experiencia vivida por los sujetos sociales; además, proporciona ele-
mentos para deconstruir uno de los postulados tanto del neoliberalismo co-
mo del marxismo: plantear la problemática de las migraciones internaciona-
les como un flujo eminentemente económico.

Por lo tanto, hemos elaborado una reflexión que considere a los inmi-
grantes como sujetos capaces de crear y llevar adelante estrategias migrato-
rias para moverse entre contextos micro y macroestructurales en la actual fa-
se el capitalismo. La ventaja de utilizar esta herramienta teórico-metodoló-
gica para analizar las migraciones internacionales contemporáneas radica en
que su estudio puede llegar a establecer la complejidad y aprehender la di-
námica de las cadenas y las redes de un modo directo, mediante los testimo-
nios de cada uno de sus protagonistas y contextualizarlo a la luz de los cam-
bios políticos, socioeconómicos y culturales actuales. 

Así, se trata de estudiar la tensión cotidiana, la resistencia diaria y las es-
trategias de respuesta que no estallan en un conflicto pero que son enorme-
mente conflictivas (Levi, 1993). Este enfoque constituye un punto de par-
tida para analizar el fenómeno de las migraciones internacionales, desde la
perspectiva de las estrategias puestas en marcha por los propios migrantes,
ante el juego de poderes nacionales e internacionales y para interpretar la
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permanente redefinición de las relaciones de solidaridad y de conflicto, en
distintos niveles1.

Las redes migratorias vinculan de manera dinámica, las poblaciones de
la sociedad de origen y la de llegada y trascienden a los actores individuales.
Por ello, es necesario investigar sistemáticamente las variaciones en la forma
y función de las redes migratorias de distintos tipos de migraciones, aspec-
tos culturales, contextos económicos, sociopolíticos y culturales, y, en nues-
tro caso, las especificidades que toman a la luz del proceso de globalización
económica. A su vez, nuestro estudio de caso da cuenta de la diversidad de
lógicas diferenciadas de movilidad (particularidades de cada una de las mi-
graciones); en este sentido, intentamos cuestionar las imágenes estereotipa-
das que engloban a los diversos colectivos de inmigrantes en un movimien-
to generalizado y homogéneo, desde las sociedades europeas. Asimismo, es-
ta perspectiva permite incorporar al análisis las relaciones de género de una
manera transversal a lo largo de todo el proyecto migratorio internacional,
desde su diseño hasta su posible resignificación en la sociedad de llegada.
Estas resignificaciones llevan implícita la idea de la yuxtaposición de escalas,
entendida como la conformación de espacios sociales transnacionales ínti-
mamente vinculados a las trayectorias socioespaciales de los migrantes.

Además, el permanente contraste entre nuestra propuesta teórica con el
trabajo de campo nos ha permitido corroborar que la diferenciación con-
ceptual entre cadena migratoria y red migratoria enriquece los distintos ni-
veles de análisis de la investigación.

En nuestro análisis entendemos por cadena migra t o r i a a la transfere n c i a
de información y apoyos materiales que familiares, amigos o paisanos ofre-
cen a los potenciales migrantes para decidir, o eventualmente, concretar su
viaje. Las cadenas facilitan el proceso de salida y llegada; pueden financiar el
viaje, en parte; gestionar documentación o empleo, y conseguir vivienda
( Mc Donald, 1964; Ji m é n ez y Malgesini, 1998). También en ellas se pro d u-
ce un intercambio de información sobre los aspectos económicos, sociales y
políticos de la sociedad de llegada. En nuestro estudio, restringimos las ca-
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denas migratorias al g rupo doméstico el cual, a su vez, traspasa los límites de
la unidad residencial. Las cadenas forman parte de una estructura mayor: las
redes migra t o r i a s, las cuales son más extendidas y están re l a t i vamente afian-
zadas, desarrollan una dinámica propia, que incluso puede desprenderse de
los estímulos y desestímulos de la sociedad de destino (Ji m é n ez y Ma l g e s i n i ,
1997). Las redes difieren en función según se traten de internas o interna-
cionales. Gran parte de las investigaciones sobre las redes se han basado en
estudios de caso de migraciones internas, sin embargo, debemos tener en
cuenta que una diferencia fundamental con respecto a los desplazamientos
internacionales pasa por los esfuerzos que los gobiernos realizan para contro-
lar la entrada y la salida tanto de extranjeros como de sus propios ciudada-
nos. Por ello, el contexto político internacional genera una especificidad en
el tipo, la dinámica y la diversificación de la red; de este modo, los vínculos
mantenidos entre diferentes actores tanto en la sociedad de origen como en
la de llegada, conformarían espacios sociales transnacionales (Pries, 1999).

A su vez, la migración laboral es una estrategia mediante la cual los tra-
bajadores y sus familias se adaptan a las oportunidades de los mercados la-
borales en diferentes espacios (Portes y Börözc, 1998). Esta estrategia con-
tribuye, en parte, a explicar el carácter sostenido del flujo, así, como la se-
lección de sus destinos.

Por ello, las redes no son ni espontáneas ni efímeras, cambian y se com-
plejizan con el tiempo debido a las relaciones que genera la entrada de otros
actores dentro de su estructura. De este modo, el enfoque de cadenas y re-
des migratorias es útil para realizar estudios más dinámicos y para recons-
truir procesos sociales dejados de lado por otras perspectivas acerca de las
migraciones y, así, superar las aproximaciones estáticas, abstractas y simpli-
ficadoras que sólo analizaban variables macroestructurales propias de los en-
foques neoclásicos (Piselli, 1995).

Desde el enfoque propuesto, intentamos re c o n s t ruir las redes sociales uti-
lizadas por los migrantes, en unos casos para salir del país de origen y, en otro s ,
para insertarse en el lugar de llegada y acceder a la vivienda, al mercado de tra-
bajo y para considerar la posibilidad de migrar a otros destinos. Para ello, un
elemento de vital importancia en la dinámica y consolidación de las redes es
la calidad, la cantidad y los modos en que circula la inform a c i ó n. La informa-
ción no es la misma para todos los vecinos o coterráneos del pueblo, ni nece-
sariamente se trasmite de vecino a vecino, porque los canales mediante los
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cuales aquella circula son las relaciones sociales fuertes que prescinden de la
distancia y, por lo tanto, de la frecuencia de los contactos (Ramella, 1995). Es
en este punto donde toman significado la estructura que adquieren las re d e s ,
en part i c u l a r, y el papel que juegan cada uno de los actores en su dinámica.
Por ejemplo, mientras algunas son articuladas ve rticalmente por diversos ac-
t o res que detentan el poder, en cuanto al acceso al trabajo o la vivienda, otras
a d q u i e ren una configuración horizontal como las fijadas por migrantes ya es-
tablecidos en la comunidad de llegada, formada por amigos y parientes que se
rigen, específicamente, por relaciones de re c i p rocidad e interc a m b i o. 

El estudio de la dinámica que obtienen las redes migratorias también
otorga elementos para comprobar cómo los migrantes pueden “burlar” o
sortear los obstáculos que interponen las políticas públicas que pretenden
moldear y controlar estos procesos sociales (Pedone, 2000).

Una de las principales preocupaciones teórico-metodológicas durante el
proceso de investigación, era la de trascender el uso metafórico que, en al-
gunas épocas, estigmatizó a la perspectiva de análisis de las cadenas y redes
migratorias. Para ello, durante todo el proceso de investigación, se tuvo pre-
sentes las falencias y la falta de respuestas que los micro historiadores plan-
teaban a partir de la escasez y la parquedad de las fuentes con las que debían
trabajar en sus investigaciones. En este sentido, un objetivo metodológico
primordial era idear herramientas que nos permitieran analizar en profun-
didad la problemática de la diversificación de las cadenas, mediante el análi-
sis de las relaciones de poder, y la articulación y dinámica en los vínculos
que, en última instancia, manifestarían la configuración de las cadenas y redes
migratorias (Sturino, 1988; Ramella, 1995).

Avanzar en el conocimiento del fenómeno migratorio requiere de un
análisis global y, a su vez, de las interpretaciones subjetivas, por ello la im-
portancia de los relatos biográficos; a través de ellos se logran captar la per-
sistencia y el rastro de la historia, los indicios de los hechos, las motivacio-
nes y las representaciones, la huella ideológica, los elementos cognitivos y
psicoafectivos, el papel y peso de las cadenas y redes migratorias, es decir, se
logra comprender lo material junto a lo social y lo simbólico.

La relación entre el estudio de las redes migratorias y los relatos biográ-
ficos nos demuestra la intervención de todos estos elementos y permite el
examen de las peculiaridades más comunes; importa indagar los efectos del
proceso, los cambios que afectan de manera global a la vida de los indivi-
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duos, tanto en lo que atañe a su vida cotidiana como a sus referentes sim-
bólicos. Así, en las entrevistas surgen las percepciones que el inmigrante tie-
ne de la sociedad de llegada y de otros colectivos de inmigrantes. 

La biografía tiene, respecto de otros métodos, la ventaja de recoger la ex-
periencia de las personas, tal como ellas la procesan e interpretan. Esa reve-
lación de hechos e interpretaciones está filtrada, explícita e implícitamente,
por las creencias, actitudes y valores del/la protagonista (Golby, 1997).

Además, en los relatos de vida son tan importantes los hechos que apare-
cen como la forma de narrarlos, de ahí que las narrativas sean diferentes se-
gún el género y las generaciones. Una mirada atenta a los relatos de vida nos
d e s c u b re de qué manera se producen las decisiones individuales, qué elemen-
tos subjetivos intervienen y cómo afectan en su orientación las condiciones
e s t ructurales en tales decisiones. Si dentro de los relatos de vida ponemos hin-
capié en las diversas trayectorias socioespaciales, es posible re c o n s t ruir paula-
tinamente el complejo entramado de los vínculos horizontales y ve rt i c a l e s
d e n t ro de las redes migratorias: ayuda, control, cooperación, solidaridad,
c o n t rol moral, autoridad moral y económica, estrategias de dominación.

Son significativos la forma de estructuración que adquieren las redes, en
particular, y el papel que juegan cada uno de los actores en su dinámica,
puesto que algunas son articuladas verticalmente por diversos actores que
detentan el poder, en cuanto al acceso al trabajo o la vivienda, por ejemplo;
y otras horizontales, como las establecidas por otros migrantes ya asentados
en la comunidad de llegada, formada por amigos y parientes. Uno de los
principales desafíos desde el punto de vista metodológico, era buscar herra-
mientas analíticas que nos condujeran a la identificación de las relaciones
horizontales y verticales, su entrecruzamiento, y al reconocimiento de quié-
nes eran los principales actores que le otorgaban uno u otro carácter.

Además, en un territorio determinado, estas cadenas y redes establecen
canales sociales que crean y abren caminos para la entrada y el asentamien-
to de familiares que no participan en el proceso de migración puramente la-
boral, aunque posteriormente se incorporen al mercado de trabajo; nos re-
ferimos, concretamente, a la reagrupación familiar que se ha convertido en
una categoría significativa para el ingreso legal de inmigrantes extracomuni-
tarios a Europa. Por ello, es necesario utilizar herramientas metodológicas
adecuadas para lograr una comprensión más profunda de la articulación y
dinámica de las redes.
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Como vemos entonces, re c o n s t ruir la historia individual y familiar de un
migrante permite desentrañar las fases de un proceso que, en el marco de la
globalización, adquiere connotaciones específicas y perpetúa otras, here d a d a s
de antiguas estructuras políticas y socioeconómicas. De aquí la re l e vancia de
c o n s t ruir una metodología cualitativa que se ajuste al estudio de las migra-
ciones internacionales, a partir del análisis de las redes y cadenas migratorias,
y sus especificidades, como es el caso que abordamos en este trabajo.

La construcción y resignificación de las representaciones sociales 
de la inmigración ecuatoriana

Los migrantes construyen socialmente representaciones sobre los diferentes
lugares de destino, sobre las potencialidades laborales y sobre las ventajas
que éstos ofrecen para varones y mujeres. Estas representaciones se confun-
den, se solapan y entran en conflicto entre sí al arribar a los destinos. Así,
por ejemplo, se extrapolan datos derivados de mercados laborales de ciuda-
des grandes a pequeñas donde la oferta de trabajo es predominantemente
agrícola y, por ende, las pautas de reclutamiento de la mano de obra son di-
ferentes. Por ello, nuestro trabajo de campo en tres lugares de llegada: Mur-
cia (Totana), Barcelona y Madrid, nos proporciona elementos útiles para
analizar estas extrapolaciones y cruces de la información. 

El análisis de la configuración y dinámica de las cadenas y redes migra-
torias nos permite argumentar que, a pesar de las restricciones, los inmi-
grantes ecuatorianos cuentan con una serie de recursos sociales con los cua-
les cuestionar y desestabilizar, de alguna manera, los controles jurídicos y
policiales de los gobiernos europeos y, además, construir y resignificar per-
manentemente su proyecto migratorio internacional, a la luz de las condi-
ciones que encuentran en los lugares de destino.

La dinámica que han adquirido las redes se manifiesta, entre los atribu-
tos más importantes, en el conocimiento de las posibilidades que ofrecían
los lugares de destino a partir de la información suministrada por familiares
y amigos. Esta información es útil a la hora de idear las variadas estrategias
que van creando y poniendo en práctica los migrantes para pisar tierra en el
Viejo Mundo y no ser deportados. Además, a medida que pasa el tiempo, y
el flujo migratorio se consolida, estas estrategias pasan a formar parte de los



recursos sociales, cúmulo de conocimientos, estrategias y recursos económi-
cos denominado “cultura migratoria”. 

En un contexto español que oscila entre la aceptación de algunos y la
hostilidad abierta de otros, mujeres y varones ecuatorianos deben resignifi-
car sus representaciones sociales y su propia identidad, en condiciones de
“minoría social”.

La primera dificultad que deben enfrentar es la de adaptarse a condicio-
nes precarias de trabajo en actividades que requieren de mucho esfuerzo;
con jornadas desreguladas como la agrícola, el servicio doméstico, la cons-
trucción, la hostelería, sectores laborales en los cuales la mayoría de ellos no
había trabajado anteriormente. Entre los mismos migrantes la información
circuló a gran velocidad pero de una manera sesgada, parcial y no represen-
tativa totalmente de las condiciones laborales del lugar de destino, princi-
palmente en los inicios del flujo y en relación con las características del mer-
cado de trabajo agrícola en áreas modernizadas, denominadas “la huerta de
Europa”, como es el caso de la provincia de Murcia. 

Hay mucha gente que tergiversa la información, mucha gente que llega
aquí y le ha ido mal y logra reunir en dos o tres meses que le ha ido bien
y se despecha, y se va, y se regresa por no afrontar y decir que le ha ido mal
y va y dice que le ha ido bien, que ha estado en esto y en lo otro. Tengo
un amigo que es profesor, tiene como 20 años de profesor y él nunca en
su vida ha cogido una pala para trabajar, cuando yo lo encontré aquí le pre-
gunté en qué trabajaba, me dijo que estaba trabajando dando clases en un
instituto y le vi las manos llenas de callos y luego me enteré que estaba tra-
bajando en la construcción. Luego fue a Ecuador a buscar sus papeles y ha-
bía dicho que estaba trabajando dando clases y que le va muy bien, tergi-
versan la información a su propio beneficio y hace ilusionar a un montón
de gente, esa información va pasando de boca a boca y al final todos dicen
allá ¡oh!, el dinero está para recogerlo como piedras en las calles, y no es
cierto.(Enrique, provincia de Pichincha, Santo Domingo de los Colora-
dos, Técnico soldador, reside en Madrid, trabaja en la construcción)

Hay que hacer de todo acá para poder sobrevivir. Nuestros paisanos pien-
san allá que acá se vive de otra manera, pero no es así. Nuestros parientes
quieren venir y yo les explicaba como familia que son, que no sufran co-
mo yo he sufrido, piensan que es egoísmo de mi parte, creen que yo sola-
mente quiero hacer dinero, que yo quiero surgir y ellos no… yo se los he
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explicado, cómo llegué, que me vi obligado a venir acá, que si no mi des-
tino era volver a Ecuador y ahí a lo mejor iba a caer preso por las deudas…
pero no escuchan… (Armando, Guayaquil, provincia del Guayas, Ayu-
dante de topógrafo, reside en Totana, trabaja en la agricultura).

Mala información, tergiversada, totalmente distinta; lo que pasa es que las
familias, hermanos, tíos, parientes por el hecho de aparentar un poco,
¿no?; que aquí hay dinero, que aquí alcanza para todo y, un poco, la gen-
te se deja llevar por eso, pero hay gente, en mi caso, por ejemplo, me ase-
soré mucho, vi los reportajes bastante, sabía a dónde venía, sabía que no
era fácil encontrar trabajo para los hombres; sobre todo, no me hice mu-
chas expectativas; pero, hay gente que viene muy engañada y ahora con la
proliferación de las mafias se dejan engañar mucho y, en Ecuador, la Poli-
cía tampoco es de confianza (Elvis, provincia de Pichincha, Quito, perio-
dista, residente en Madrid, desocupado, miembro dirigente de una asocia-
ción de inmigrantes ecuatorianos).

Aunque la información que circula dentro de las redes haga referencia a las
difíciles condiciones encontradas en los lugares de destino, estos datos que-
dan invalidados ante la competencia que se genera entre parientes y vecinos,
principalmente, cuando aparecen las primeras remesas. La difusión tanto
del éxito como del fracaso de algunos emigrantes, actúa como un estímulo
a la emigración en determinadas zonas, esta “obsesión migratoria” se ve re-
forzada por las agencias de viaje y gestores de la migración, que en muy po-
co tiempo, han organizado toda una parafernalia publicitaria que impulsa el
viaje con promesas incluso de contratos laborales.

Las condiciones laborales resignifican los lugares de destino: 
cambios en las trayectorias socioespaciales

La constitución de redes de parientes y vecinos se convierte en una fuente
de información que otorga una cierta seguridad para impulsar la migración.
En algunos casos, esta dinámica puede llegar a ser más importante que las
causas de la expulsión. No obstante, ya en la sociedad de destino, los mi-
grantes comprueban que existe una brecha de gran magnitud entre la repre-
sentación de las condiciones de trabajo que traen desde el lugar de origen,
y el alto grado de precariedad laboral al cual se enfrentan a su llegada.
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El mito que tiene la gente es que se consigue rápido trabajo, que se gana
mucho dinero, que puedes ahorrar, que ahorran y mandan a su familia; en-
tonces, como todas las cosas que te cuentan -que el fulanito se fue y aho-
ra le manda a su esposa tantos dólares, o la fulanita ahora va a mandar a
buscar a su esposo y sus hijos-, lo que creo que se da es, me parece, se da
a conocer es que el mayor trabajo es el servicio doméstico o cuidar ancia-
nos, entonces son las mujeres las que vienen, es mentada también esta his-
toria.

Y los hombres... por ejemplo un amigo de una señora amiga que era
camaronero se venía a trabajar a Murcia, entonces, esa historia también es
mentada. Es decir, la voz se corre que está segmentado en relación con el
servicio doméstico, cuidar ancianos para las mujeres y esto de la agricultu-
ra hombres; pero si antes eran muchos los hombres que venían, pues aho-
ra la cantidad es igual o incluso es mayor el número de mujeres. 

El mito es pensar que acá es un lugar...como el mito que tenían y tie-
nen de los EE.UU., que es un lugar para hacer dinero fácilmente, creo que
tienen razón por la diferencia o por la cantidad que te pagan por trabaja-
dora doméstica, es posible de acá, ¿no?   (Silvia, provincia del Pichincha,
Quito, socióloga, reside en Barcelona, trabaja en una ONG con temas de
migración).

En el período comprendido entre 1998 y 1999, la llegada masiva de pobla-
ción ecuatoriana al mercado de trabajo agrícola en la provincia de Murcia,
mostraba un equilibrio entre sexos. Las expectativas se orientaban a encon-
trar un trabajo que les permitiera capitalizarse rápidamente; sin embargo, la
precariedad y estacionalidad del mercado de trabajo agrícola, aunadas a la
dificultad de obtener la regularidad jurídica, enfrentaron a la población
ecuatoriana inmigrante a una realidad sociolaboral muy distinta a la espera-
da, a menudo, atravesada por el conflicto.

Yo vine sola, como no encontré trabajo en Madrid, vine a Totana porque
desde el Ecuador vine con la idea que había trabajo en el campo; pero yo
no conocía nada, sino como estuve 15 días en Madrid y allí habían perso-
nas en el mismo piso que llevaban tres meses, cuatro meses y no conse-
guían trabajo, pues yo no iba a estar así, porque yo venía a trabajar; enton-
ces, había una chica que dijo que había venido aquí pero que no había
aguantado porque era mucho... se había regresado a trabajar a Madrid.
(Teresa, provincia de Pichincha, Quito, comerciante, reside en Totana, tra-
baja en la agricultura).
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Justamente es en este punto donde se observa una mayor complejización y
solapamiento entre las representaciones que, hasta ese momento, tenían los
migrantes varones y mujeres. La mayoría de los entrevistados y entrevista-
das aludieron al “mito” creado en Ecuador sobre las mayores posibilidades
de trabajo para las mujeres. Sin embargo, al llegar a Totana constataron que
esta información era errónea y que, en caso de ser cierta, esta situación se da
en las grandes ciudades. Por el contrario, en localidades menores, donde la
oferta laboral se encuentra específicamente en la actividad agrícola, las mu-
jeres tienen menos oportunidades de acceder al mercado de trabajo debido
a la preferencia de los empresarios por la mano de obra masculina, por lo
menos en los veranos de 1998 y 19992.

Pero como entre las primeras cadenas y redes migratorias ya estaban es-
tablecidos los contactos necesarios que daban continuidad al flujo migrato-
rio, a principios del año 2000, la circulación de la información entre los mi-
grantes de ambos sexos hacía referencia a un cambio de trayectoria laboral
y espacial. De este modo, se relativizan las posibles ventajas en el mercado
de trabajo agrícola y se plantea la posibilidad de que la mujer se inserte en
el servicio doméstico, preferentemente interno, para lograr un ahorro rápi-
do, en busca de dos objetivos: saldar la deuda en el menor tiempo posible y
traer a los varones que forman parte de sus grupos domésticos.

La agudización de la crisis socioeconómica ecuatoriana junto a una ma-
yor demanda de mano de obra femenina en las grandes ciudades de Espa-
ña, provocó que las mujeres se convirtieran en el primer eslabón de la cadena
migratoria. Posteriormente, serían ellas las que reagruparían al marido, lue-
go a una red de hermanos, cuñados, yernos, sobrinos, primos y, por último,
a los hijos. El énfasis puesto en las mayores posibilidades laborales para las
mujeres contribuyó a enmascarar una serie de elementos simbólicos y de re-
laciones de género que han incidido en la feminización del movimiento mi-
gratorio internacional hacia España en el transcurso de los últimos años. 
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En este sentido, la feminización del proceso migratorio ha producido
profundas trasformaciones en el ámbito familiar que han generado, a su vez,
un reacomodamiento de las relaciones de género y generacionales de los
grupos domésticos involucrados en la migración internacional (Herrera y
Martínez, 2002; Herrera y Carrillo, 2004a; Herrera, 2004b; Lagomarsino,
2004; Pedone, 2003a, 2003b, 2004a, 2004b).

El ejercicio del poder dentro de las cadenas y redes migratorias: 
relaciones horizontales y verticales

En sus inicios, el fenómeno de la migración ecuatoriana en la localidad de
Totana tenía una marcada procedencia geográfica, hecho que influía en la
configuración de las primeras cadenas familiares y en la aparición de fuertes
vínculos de parentesco y vecindad: las dos cadenas migratorias mejor defi-
nidas, con una diversificación hacia una red que posibilitaba el acceso a la
vivienda y al trabajo, procedían de la provincia de Cañar, en la Sierra Sur, y
de la ciudad de Milagro, provincia del Guayas. Una de nuestras preguntas
de investigación se orientó, entonces, a indagar sobre las características dis-
tintivas que podían tener estas cadenas, puesto que la crisis económica y po-
lítica no se circunscribía a determinadas regiones sino que se extendía a to-
do el territorio nacional. 

La construcción de representaciones dentro de un grupo constituye un
soporte de socialización de la población dentro de la “cultura migratoria”
que inculca una fuerte motivación para viajar y trabajar en un lugar de des-
tino específico (Espinosa, 1998; Massey y Espinosa, 1997). Esta “cultura
migratoria” se fortalece mediante las relaciones de intercambio recíproco,
entre las cuales los favores están extendidos a parientes, amigos y vecinos.
Además, la experiencia migratoria crea lazos de solidaridad que refuerzan los
vínculos de parentesco y vecindad y forjan un nuevo tipo de paisanaje o una
misma comunidad de origen. Finalmente, las redes, en general, se caracte-
rizan por acciones obligatorias, puesto que, no ayudar a amigos o parientes
puede significar un aislamiento o castigo por parte de la comunidad de ori-
gen (Portes y Sensenbrenner, 1993). 

La presencia de una cultura de la migración socializa el conocimiento
acerca de la vida y el trabajo en otro país que reduce los costos emocionales
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ligados a la odisea migratoria. Estos procesos pueden tener como anteceden-
tes una migración local, nacional y transnacional que responda a diferentes
coyunturas económicas y políticas en ambos lugares -de origen y de desti-
no- (Alarcón, 1992; 1998; Durand 1994, 1998; Massey y Espinosa, 1997).

Nuestra argumentación se basa en que la articulación de las cadenas fa-
miliares y su dinámica posterior tienen su fundamento en el capital social
acumulado en los lugares de origen: provincias del Azuay, Cañar y Loja, en
la Sierra y las de Guayas y El Oro, en la Costa. Son provincias que presen-
tan una larga trayectoria de movimientos migratorios tanto internos como
internacionales. En la mayoría de nuestras entrevistas realizadas a personas
procedentes de estas áreas geográficas, los testimonios afirman que “no hay
persona que no tenga pariente en Estados Unidos”, este hecho podría con-
siderarse como un antecedente de un cúmulo de recursos sociales que se
usaría en la organización de los futuros proyectos migratorios a España y
conformaría los cimientos de una “cultura migratoria” (Carrasco y Lentz,
1985; Lentz, 1985; 1988; Mauro y Unda, 1988; Pachano, 1988; Preston,
1988; Velasco, 1988; Carpio Benalcázar, 1992; Pesántez, 2000). En nuestro
caso de estudio, podríamos hablar de un capital social preexistente en algu-
nas áreas geográficas del Ecuador que moviliza los primeros flujos de muje-
res y varones ecuatorianos, cuando, a finales de la década de 1990, la migra-
ción del país andino comienza a ser masiva hacia España.

A pesar de que todos los testimonios coinciden en remarcar el proble-
ma económico como motivador del proceso migratorio, encontramos algu-
nas diferencias con respecto a la disponibilidad de recursos para ponerlo en
marcha. El pobre estructural no puede contar con el desplazamiento inter-
nacional como una estrategia para escapar de la crisis. Sin embargo, dentro
de la franja de la población ecuatoriana que se plantea la migración como
una alternativa, están aquellos que deben recurrir a los escasos recursos con
los que cuenta toda su familia e incluso sus allegados o endeudarse con las
redes que generan el comercio de la migración. Otras personas disponen de
cierto capital para tomar la decisión de migrar, por lo tanto, no tienen la ne-
cesidad de recurrir a ningún tipo de redes y el proyecto migratorio se cir-
cunscribe sólo a la cadena migratoria: 

Las consecuencias son éstas... no hay cómo salir de ahí. Yo no pensaba
nunca salir, dejar a mi familia. Pero más puede la crisis... que hace lo que
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se ha hecho, dejar a la familia... Como te digo, ¿no? romper el núcleo fa-
miliar, la seguridad familiar y, como comprenderás, psicológicamente es
muy fuerte. ¿Cuántos hogares se han destruido por la migración aquí o a
EE.UU.? Para organizar el viaje tuve que recurrir a pedir dinero prestado.
Yo creo que nadie tiene recursos propios, a excepción del que tenga única-
mente que viajar por curiosidad, hay gente que viajamos porque realmen-
te hay un problema, pero hay gente que viaja por esa cuestión del snobis-
mo, por la novedad, ¿no? El otro día me encontré aquí con un paisano que
allá tenía su negocio de ventas de muebles. Él decía que lo había dejado
porque su trabajo estaba mal, era carpintero, tenía su carro, se notaba que
tenía una economía medio aceptable y llegó acá y no encontró trabajo. El
señor decía, si no consigo aquí nada, me regreso inmediatamente, vendo
mi carro y saldo la deuda. Entonces, hay dos tipos de inmigrantes, se pue-
de decir, uno de los que ya no pueden sobrevivir y otros de los que han ve-
nido por curiosidad. Porque, a lo mejor, en mi país está el criterio superfi-
cial de que la plata está cruzando el charco y a veces es lo mismo y se pien-
sa así inconscientemente, pero ya pisando acá, esta realidad es terrible-
...(Juan, Cuenca, provincia de Azuay, Sierra. Lic. en Ciencias de la Educa-
ción, reside en Totana, trabaja en la agricultura).

Él (su esposo) trabajaba de mecánico, también sacrificaba muchas horas de
trabajo para poder vivir en una forma cómoda; pero, por otra parte, tam-
bién siempre tenía ese sueño que tiene todo latinoamericano de querer sa-
lir, de ver que hay, y que cómo es, y que si le va bien, y que si le va mal. El
sueño de él era salir y ver... tanto que trabajaba y se quedaba ahí en el cam-
pamento de lunes a viernes, y decía, pero si estoy lejos de ti de lunes a vier-
nes, ¿que más da que esté lejos, pero por algo que valga la pena, no? bue-
no, entonces yo también lo apoyé. En sí, para mí, fue una elección de él,
si tú decides irte pues igual, si tú decides quedarte, igual. Nosotros tenía-
mos ahorros, ya te digo que nosotros teníamos una vida más o menos có-
moda, tenemos aún nuestra casa, un solar adyacente, un coche, teníamos
trabajo y a mí siempre me ha gustado ahorrar por eso yo le apoyé para que
él cubra su aspiración de querer viajar de querer salir... (Adriana, Provincia
del Guayas, El Triunfo. Profesora de Literatura, reside en Totana, trabaja
en el cuidado de ancianos).

Sin embargo, estos recursos sociales que circulan por las cadenas y redes mi-
gratorias, no exc l u yen las relaciones de ve rticalidad y la aparición de difere n-
tes actores que detentan el poder, mediante la existencia de las relaciones de
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re c i p rocidad e interc a m b i o. Como un recurso explicativo, describiremos, a
continuación, las características de las relaciones horizontales y, mediante la
d i versificación de las cadenas, explicaremos de qué manera otorgan los vín-
culos ve rticales, una jerarquía entre sus miembros e intervienen en la selec-
ción de éstos; ahora bien, esta simplificación analítica no significa que en la
realidad estas relaciones no se entre c rucen y coexistan de manera constante.

Relaciones de horizontalidad: lazos de cooperación y solidaridad en los lugares
de origen y de llegada

La emigración a Estados Unidos se concentraba específicamente en la zona
de la Sierra Sur, en las provincias de Cañar y  Azuay, donde las redes esta-
ban muy consolidadas y, además, presentaban una estructura cerrada y je-
rarquizada, que privilegiaba a las elites locales. Si la población de clase me-
dia y baja quería incorporarse al flujo migratorio y conseguir recursos para
ello, debía someterse a las mismas condiciones de explotación que marca-
ban históricamente las relaciones de trabajo establecidas en el lugar (Carpio
Benalcázar, 1992). 

La migración hacia España y, en menor medida a otros estados euro-
peos, tiene una mayor extensión en términos geográficos, este flujo interna-
cional abarca gran parte del territorio del Ecuador, se migra tanto de ciuda-
des grandes, medianas, pequeñas como desde zonas rurales. Debido a que
la organización del viaje no necesita de tanta inversión como requiere la mi-
gración a Estados Unidos, en los inicios de este flujo migratorio, las redes
que posibilitaron la salida se basaron en lazos “débiles” y prevalecieron las
relaciones de horizontalidad, es decir, vínculos de solidaridad y cooperación. 

En numerosos casos, se activaron contactos de migrantes ya estableci-
dos. A principios de la década de 1990, llegaron a Madrid y Barcelona, in-
migrantes ecuatorianos que por no lograr reunir el dinero necesario para pa-
gar un “coyotero” que les posibilitara entrar a Estados Unidos, optaron por
España. La mayoría de ellos/as llegó sin contactos de coterráneos ni conna-
cionales, en gran medida, acudieron parejas que querían mejorar su condi-
ción socioeconómica y se relacionaron con otras redes migratorias, como la
de peruanos, que se encontraban más consolidadas3 en las ciudades españo-
las, en busca de recursos y estrategias.
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Más que todo, en el tiempo que yo llegué, ecuatorianos no habían aquí, ha-
bía gente peruana, filipinos, dominicanos, marroquíes, bueno... pero los
más allegados a nosotros son los peruanos. Entonces, nos tocó convivir con
gente peruana que hemos pasado momentos buenos, momentos malos de
t o d o... (Ro b e rto, provincia del Tungurahua, Baños, maestro de escuela pri-
maria, actualmente reside en Ba rcelona y es propietario de un locutorio).

Un lustro después, estas mujeres y varones ecuatorianos se convirtieron en
los primeros eslabones de cadenas migratorias familiares y en actores prin-
cipales de redes migratorias que proporcionarían información, recursos mo-
netarios, vivienda y trabajo.

La llegada masiva, en un lapso muy corto de tiempo, de inmigrantes
ecuatorianos al mercado agrícola de la provincia de Murcia, específicamen-
te Totana, en primer lugar, y luego Lorca, para actualmente distribuirse en
la agricultura de todo El Levante, generó un flujo determinado, en una pri-
mera instancia, por las relaciones familiares y de vecindad. Nuevamente, las
provincias de Azuay y Cañar en la Sierra Sur, como la provincia de Loja en
el sureste del país andino, entran en el escenario migratorio internacional
como lugares de origen.

La llegada a Totana de los ecuatorianos y ecuatorianas fue posible por la
articulación de las redes de parientes y amigos, a veces de la misma área geo-
gráfica, que difundieron en Ecuador la existencia de posibilidades laborales
en dicha localidad; también aparecen, y se refuerzan a medida que transcu-
rre el tiempo, las relaciones de vecindad. Hasta esta primera etapa de la mi-
gración la horizontalidad de los vínculos en las redes era la característica pre-
dominante:

Un amigo ecuatoriano que trabajaba en Madrid, me comentó que en Es-
paña había posibilidades y que él había logrado acumular ahorros para
construir una casa en Ecuador, durante tres años. Además, costaba menos
y era más fácil llegar a España. Antes de partir, salieron dos amigos y se ins-
talaron en Totana. Gracias a ellos me instalé en una vivienda y contacté el
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primer trabajo.(Pablo, provincia de Azuay, Cuenca, empleado, reside en
Totana, trabaja en la agricultura).

En el Ecuador fui maestro durante 19 años y migré a España porque aquí
están un sobrino y una prima de mi señora, cuando preguntamos cuánto
ganaban aquí, y sacamos la cuenta con lo que ganaba en Ecuador, la dife-
rencia era abismal. (Jaime, provincia de Tungurahua, Ambato, maestro, re-
side en Totana, trabaja en la agricultura).

Vine con mi hermano, que tenía dos cuñados en Cáceres, en Madrid lo
detuvieron y él tenía la dirección dónde íbamos a llegar. Sólo tenía un mó-
vil de Totana y no tenía cobertura, en el avión me encontré una chica que
ya había estado por aquí, en Lorca. Gracias a ella llegué allí, estuve dos no-
ches en el hotel y de allí me acogieron dos chicos de Loja, porque si no, no
sé que me hubiera pasado a mí. Descansé dos días y empecé a trabajar en
la lechuga y me botaron por cuestión de papeles, entonces el pasar del
tiempo fui encontrándome con amigos de allá del Cañar y me encontré
con un chico que trabajaba en Totana en la naranja y él me avisó de un tra-
bajo en la uva. Y me instalé en Totana. (Pedro, provincia de Cañar, Cañar,
maestro, reside en Totana, trabaja en la agricultura).

Una cuñada mía estaba en Madrid y ella tenía un amigo aquí en Totana y
se comunicaban, ellos son de Loja, entonces él le dijo mándalo para acá y
allí salí corriendo y me vine para acá. (Esteban, provincia Zamora-Chin-
chipe, Zamora, agricultor minifundista, reside en Totana, trabaja en la
agricultura).

Las relaciones horizontales se definen entre iguales y se efectúan al interior
de las cadenas y las redes de intercambio recíproco de bienes y servicios de-
finiendo, así, estructuras colectivas. Si bien, la dinámica que adquieren las
cadenas y las redes migratorias en la sociedad de llegada, se debe, en gran
medida, a las condiciones que encuentran aquí, debemos destacar que exis-
ten prácticas sociales en los lugares de origen que sirven de precedentes pa-
ra la configuración de las redes en los lugares de destino. Una de estas prác-
ticas sociales es el funcionamiento extendido de las redes de intercambio re-
cíproco, fenómeno ampliamente estudiado por los cientistas sociales lati-
noamericanos. En las décadas de 1950 y 1960 las ciudades grandes de nues-
tro continente sufren un acelerado crecimiento urbano, debido en parte, a
la migración del campo a la ciudad.
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En el caso ecuatoriano, numerosos migrantes provenían de grupos do-
mésticos que, en un inicio, eran rurales y a partir de mediados del siglo XX,
sus antecesores migraron a las ciudades grandes. En este flujo del campo a
la ciudad las relaciones de reciprocidad estaban presentes de una manera que
aseguraba la reproducción social de los grupos domésticos extendidos
(Lomnitz, 1975; Ribadeneira, 1987; Pedone, 1994; Estrada Iguíniz, 1995).

Para las mujeres y varones ecuatorianos, estas estrategias no son nuevas,
la distribución de actividades reproductivas y productivas dentro de los gru-
pos domésticos extensos ha sido, desde siempre, una estrategia para enfren-
tar periodos de crisis que los ha conducido a aprovechar al máximo los re-
cursos disponibles.

Mis hermanas me ayudaron a venir, ellas ya estaban instaladas aquí. Res-
pecto a la bolsa me prestaron, me prestaron mil dólares mi tío, como ese
dinero no se gasta solamente es para mostrarlo en migración, enseguida lo
he devuelto. Para el boleto, sí tengo que ir pagándolo poco a poco a mi cu-
ñado, dando gracias a Dios no tuve que pedir préstamo, mis hermanas
también me ayudaron.

Mis hermanas están hace tres años y mi hermano el varón ya va un
año y medio. Allá en el Ecuador, mi hermana la mayor trabajaba en que-
haceres domésticos, en la casa, ahora ya no está aquí tuvo la oportunidad
de irse a EE.UU. Mi otra hermana también, ella nunca trabajaba en el
Ecuador, sólo el esposo. Mi hermano se vino ya cumpliéndosele el año del
ejército, del servicio obligatorio, entonces él cumplió eso y se vino para
acá, él trabajaba y estudiaba para ayudarles a mis padres.

Ahora, allá quedan mis padres, una hermana que tiene dos niños y un
varón de trece años. Pero ahora estoy esperando que se venga mi hermana
porque realmente la situación está tan mala, tiene dos niños, y digo tam-
bién necesita y si Dios quiere y me favorece, ahora yo voy a ayudarla a ella
para que venga. (Sonia, provincia del Tungurahua, Baños, maestra en
guarderías de niños, actualmente reside en Barcelona).

Cabe destacar que existen cadenas migratorias acotadas a grupos domésti-
cos nucleares y consolidados que han mantenido una horizontalidad en sus
relaciones a lo largo de los años, este marcado rasgo de solidaridad y coope-
ración con connacionales puede deberse a que sus primeros vínculos los es-
tablecieron con personas autóctonas y ONG que les proporcionaron las cla-
ves para entrar en los circuitos laborales y de vivienda; además, son ejem-
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plos de cadenas migratorias que no han utilizado la información de la que
disponen como una práctica económica.

Diversificación de las cadenas migratorias: la construcción 
del poder de algunos migrantes entre los lugares de origen y de destino 

La multidimensionalidad de los procesos migratorios internacionales con-
lleva una complejización de vínculos que nos conduce a incorporar diferen-
tes elementos de análisis para lograr una mayor comprensión. Por ello, la ar-
ticulación y dinámica entre las cadenas y redes migratorias requieren de al-
gunos matices que intentaremos abordar desde lo que denominamos la di-
versificación de las cadenas migratorias. 

Desde las sociedades de destino, se tiende a observar los flujos migrato-
rios como homogéneos e indiferenciados; en ocasiones, se hace referencia a
flujos de “suramericanos” y la mayor especificación que puede observarse es
cuando lo acotan a una nacionalidad: “el colectivo ecuatoriano”. Sin embar-
go, estos flujos son heterogéneos en su composición, procedencia y en el ti-
po de vínculos que generan. 

Las cadenas tienen lugares de destino específicos, que influyen en las
trayectorias socioespaciales de diferentes miembros de los grupos domésti-
cos involucrados. Además, simultáneamente con la corriente principal que
proviene de un lugar determinado, existe siempre una dispersión general,
tanto por las representaciones sociales como por el cambio y cuestionamien-
to de éstas frente a las condiciones sociolaborales encontradas al arribar a su
destino. Para llegar a estos lugares, los flujos migratorios se encauzan impul-
sados por vínculos de parentesco, de vecindad, por relaciones con personas
autóctonas o por la combinación de estos vínculos; la ampliación de los cua-
les genera la diversificación de las cadenas. 

En numerosas ocasiones, utilizar el enfoque de cadenas y redes lleva a
repetir estereotipos referidos a que las redes reducen los costos de la inmi-
gración debido a que suministran información, vivienda y trabajo (Donato,
1992; Malgesini, 1998). Una mayoría de los testimonios recogidos, si bien
reconocen la existencia de estas redes, aluden a que no siempre han servido
para reducir costos, sino, por el contrario, se requiere de una inversión de
recursos para ingresar a ellas y, así, acceder a dicha información.
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Todos me decían que me fuera a trabajar de fija, hasta con mi amiga que
me recibió no era lo mismo. Cuando yo vine, ella me ofreció su casa, me
daba comida, pero la primera vez que cobré, me cobró todo desde el pri-
mer día que yo vine!yo no me imaginaba eso!, ese fue el primer golpe que
me dio ella. (Ana, provincia del Guayas, Guayaquil, Ingeniera Comercial,
reside en Barcelona, trabaja como secretaria administrativa y como em-
pleada doméstica externa).

Según algunas investigaciones, dentro de las clases medias latinoamericanas
las relaciones de re c i p rocidad sólo incluyen favo res y exc l u yen, en forma es-
pecífica, cualquier pago en dinero y otras compensaciones materiales (Lom-
nitz, 1994). La migración ecuatoriana procede, en su mayoría, de los estratos
socioeconómicos medios y este sistema de re c i p rocidad de favo res ha sufrido
cambios en el contexto de la migración internacional. Tanto en los lugares de
origen como en los de llegada, hemos podido comprobar que gran parte de
los favo res involucran una transacción monetaria, hecho que re f u e rza las re-
laciones de poder y configura vínculos cada más vez más ve rticales en las re-
des migratorias. La distancia social de favo res propuesta por Sahlins (1963) y
Lomnitz (1994) se resignifica en la migración internacional: mientras en la
sociedad de origen, se solicita a los miembros de la familia un favor impor-
tante, en la sociedad de llegada es necesario construir otro tipo de re l a c i o n e s ,
donde los favo res adquieren un valor económico, muchas veces ya tarifado,
incluso en las cadenas migratorias que constituirían la “red de arribo” .

Por ello, la diversificación de las cadenas no está exenta de una vertica-
lización de las relaciones dada por el ejercicio del poder tanto económico co-
mo simbólico de diversos actores, en espacios y tiempos determinados. De
modo que detenernos en algunos ejemplos, nos otorga elementos que dan
cuenta de una diferenciación socioespacial en una primera etapa de asenta-
miento en algunos lugares de España.

En la medida en que fuimos reconstruyendo las trayectorias socioespa-
ciales de los migrantes ecuatorianos y ecuatorianas hemos podido observar
que la diversificación de las cadenas depende del lugar de procedencia, de
los líderes varones y mujeres que impulsan la migración, de la antigüedad
del flujo migratorio y de los diversos lugares de destino en que se establecie-
ron los primeros migrantes que, a su vez, constituyen los primeros eslabo-
nes de la cadena. Como mencionáramos en el punto anterior, la horizonta-
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lidad inicial de las primeras cadenas migratorias procedentes de las provin-
cias de Azuay y de Cañar que llegaron a Totana, se vio resignificada a la luz
de las posibilidades laborales y fueron seguidas por otras cadenas proceden-
tes de otras partes del Ecuador.

Entre 1999 y 2000, cuando el flujo migratorio ecuatoriano alcanzó su
punto máximo, comenzaron a llegar una mayoría de mujeres que provenía
de ciudades grandes como Guayaquil o Quito, no obstante, las entrevistas
en profundidad y la reconstrucción de las cadenas familiares nos proporcio-
naron una mayor puntualización: procedían de barrios específicos de cada
una de estas ciudades y la selectividad de las migrantes estaba determinada,
en gran medida, por las relaciones de parentesco, amistad y vecindad.

De este modo, tanto varones como mujeres se constituyeron en actores
con cierta “autoridad” que los coloca en una posición privilegiada en el ini-
cio de la conformación de redes migratorias entre los lugares de origen y de
destino. Dentro de estos grupos domésticos existe una complejidad del vín-
culo que se manifiesta en la asimetría de las relaciones de género y en el pres-
tigio que adquiere el emigrante de mayor antigüedad, que ha conseguido,
con éxito, los objetivos planteados en el proyecto migratorio. En algunos
grupos, es la mujer la que controla las relaciones de poder, en otros, es el va-
rón y, en otros, el matrimonio es el que el que toma conjuntamente las de-
cisiones, manejan los ahorros y los contactos con otros inmigrantes. La ma-
nera en que se lleva a cabo este juego de poderes incide en el prestigio que
esta cadena migratoria tiene en el lugar de origen, principalmente, si este lu-
gar es un barrio o un pueblo pequeño, como ocurre con algunas barriadas
en la periferia de Guayaquil, de Quito o en pequeñas ciudades como Baños
del Tungurahua y El Pindal en la provincia de Loja. 

Nuestro trabajo de campo en Barcelona comenzó en un locutorio, pro-
piedad de dos matrimonios ecuatorianos, este hecho nos permitió observar
la diversidad que presentaba el flujo migratorio. Además, logramos profun-
dizar en el papel que jugaban los dos matrimonios, uno procedente de Qui-
to y otro de Baños del Tungurahua. Este último residía en España desde me-
diados de la década del 1990. La crisis socioeconómica junto a la erupción
del Volcán Tungurahua, que produjo la evacuación de toda la población de
Baños y la ruina de su principal actividad económica: el turismo, produjo,
a finales de esta década, la emigración masiva desde esta ciudad. 
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Esta cadena familiar y otra establecida en Madrid, también desde ini-
cios de los 90, se convirtieron en un punto de diversificación del flujo pro-
cedente de Baños, donde las relaciones de solidaridad y de poder se entre-
cruzan permanentemente4.

Esta diversificación que se observa tanto en la sociedad de origen como
en la de llegada, se genera en torno a los que los propios migrantes llaman
en su “jerga migratoria” tener “autoridad moral” y “autoridad económica”.

Por ejemplo, el que tiene plata maneja los viajes cuando son familias gran-
des, pero también repercute en las comunidades chiquitas, en las zonas ru-
rales se genera esa competencia de ver quién lleva más gente al lugar de
destino y ante la vista de sus conciudadanos, este es mejor y este es peor,
se van otorgando más menos autoridad. Por el prestigio más que nada, por
ejemplo en lo moral, este señor tiene dinero, porque siempre está ligado,
¿no?, es bueno, está con los hijos, los hijos están “bien educaditos”, está
con la mujer, no se ha separado de la mujer, “viven bien”, entonces, por
eso hay que respetarlo, es una cuestión automática, ¿no?, y a la señora tam-
bién, eso en lo moral. Después este otro no, dicen este otro tiene dinero
pero da, pero cómo, sí nos presta, pero escondido de la mujer, o ya no vi-
ve con la mujer, pero tiene cuatro mujeres, tiene esto, tiene lo otro, es to-
do lo negativo pero, sin embargo, es el que afloja dinero con intereses. El
otro también con intereses pero de una manera formal, como se suelen ha-
cer los préstamos, entre la esposa y el esposo. El otro si quiere presta, sino
no, pero tiene dinero, por lo tanto, es una autoridad, él escoge a quién
prestar, detrás de él se van los que se creen que todavía están bien buenos,
son los que piensan como él, los que ya no piensan en la familia. (Natalia,
esposa de un inmigrante residente en Totana, provincia del Azuay, Cuen-
ca, actualmente reside en Cuenca con sus hijos).

Yo vine en el 94, vine invitada por una amiga mía que era de Ambato, luego
me relacioné con Ji m y, al año de estar aquí me encontré con todos ellos, hi-
cimos contacto con Ji m y, entonces, ya empecé a salir con ellos, luego a través
de ellos me encontré con otra amiga de Baños y ya comencé a re l a c i o n a r m e
con ellas, después llegó Estela y su hija, así nos juntamos todos los ve c i n o s ,
mientras tanto, yo anduve un año sola. (María, Baños, provincia del Tu n g u-
rahua, profesora, reside en Madrid, trabaja en el servicio doméstico interno).
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La diversificación de las cadenas está íntimamente asociada a la selec-
ción de los futuros emigrantes en los lugares de origen, tiene que ver con el
prestigio adquirido en su comunidad por algunos de los migrantes con ma-
yor antigüedad. Nuestro trabajo de campo en localidades pequeñas de
Ecuador, como Baños del Tungurahua, nos permitió realizar una mirada es-
pecial y detenida. Los dos matrimonios emigrantes exitosos, que llegaron a
España a mediados de la década de 1990, procedentes de Baños, se habían
constituido a lo largo de los años, en referentes de migrantes exitosos, aun-
que, en el lugar de origen quienes poseen el prestigio y la autoridad como
migrantes exitosos son los dos varones; ellos han diversificado las cadenas,
al ser una suerte de líderes unidos por una amistad, uno reside en Barcelo-
na y el otro en Madrid; a partir de 1998, comenzaron a ejercer un papel
fundamental en la distribución de recursos materiales y sociales, de manera
que las cadenas migratorias fueron conformando poco a poco una red mi-
gratoria que enlaza Baños del Tungurahua, Barcelona y Madrid, y, en el
transcurso del último año, la ciudad de Nueva York, donde se han afianza-
do no sólo las relaciones de parentesco sino también las de amistad y vecin-
dad, que se han incorporado a este espacio social transnacional.

Ahora bien, en el siguiente testimonio se observa cómo los vínculos, por
“débiles” que sean, presentan una verticalidad establecida por el líder, pues-
to que en definitiva, él será quien seleccione a las personas que podrán mi-
grar contando con mayores recursos que distribuirá según sus relaciones,
conveniencias y alianzas basadas tanto en el prestigio social como en lo eco-
nómico.

Yo te digo que toda la vida he estado en contacto con gente de allá, o sea
más que el contacto de aquí es el contacto entre ellos mismos, los familia-
res allá se comunican y toda la vida han estado con el teléfono mío porq u e
como he estado comunicado y hay gente que no les conozco y llaman y que
por favor les eche una mano, que los recoja en el aero p u e rto, que les pre s-
te la bolsa de viaje, bueno esto más que todo en estos dos últimos años que
han estado llegando muchos.

Y pienso que la llegada está normal, yo pienso que la gente que
quiere salir tiene que sacrificarse de alguna manera, ¿me entiendes?,
gastar un poco... yo ya te dije, yo tuve que vender mi casa y tal, hoy
quieren en mano todo, o sea confunden a veces un poquito la amis-
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tad con esto ¿me entiendes?, a veces por eso es que no hay cómo
darles una mano, exclusivamente al ecuatoriano, no todos, pero te
digo, hay un 50% de ecuatorianos que piensa que uno tiene... por
estar aquí tal vez un año más que ellos o dos años, parece que tie-
nes la obligación de tenerles y de abrirles las puertas, ¿me entien-
des?. Desgraciadamente en el Ecuador todavía existe bastante igno-
rancia y eso a veces se paga aquí, porque si la gente fuera bastante
culta y eso, esas cositas no pagaríamos nosotros. (Jimy, Baños del
Tungurahua, comerciante, actualmente reside en Nueva York, en el
momento de la entrevista residía en Madrid y trabajaba en una em-
presa de transportes metropolitanos).

Esta relación de los dos líderes residentes en dos de las principales ciudades
de España ha diversificado los contactos, no sólo en los primeros momentos
del arribo sino en el ámbito laboral, constituyéndose en autoridades dentro
de la red migratoria, quienes vinculan los lugares de destino con el de ori-
gen. Sin embargo, la información interpersonal que circula por las redes di-
f e rencia las acciones sobre las cuales se basa el tipo de autoridad y pre s t i g i o
que cada uno ha adquirido, principalmente en el lugar de origen, donde las
relaciones de re c i p rocidad están más extendidas. Como se observa en el tes-
timonio anterior, se ostenta de prestigio y de recursos para seleccionar a fu-
t u ros migrantes, mientras que, en el caso de otro líder, las relaciones de re-
c i p rocidad y solidaridad son las que pre valecen, incluso ayudan a que se des-
dibujen las diferencias regionales en el contexto migratorio internacional:

En el Ecuador, por lo general, somos regionalistas y siempre jalamos para
nuestro lado, pero acá hay mucha gente que cambia, piensa de otra mane-
ra, acá todos somos iguales, todos somos ecuatorianos y conozco casas que
viven ecuatorianos, que viven serranos, costeños e incluso indígenas, es
bastante difícil, pero sin embargo, se acopla, incluso en esta zona que es-
tamos [Parque Can Vidalet, uno de los lugares de recreación de la pobla-
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ción ecuatoriana en Barcelona], pues hay gente de pueblos directamente,
por un lado, bien por las costumbres del pueblo, las relaciones de vecinos
pero claro de echar una mano a otro compatriota si se puede, ¿por qué no?
(Roberto, Baños de Tungurahua, maestro, reside en Barcelona, es propie-
tario de un locutorio)5.

En los casos de la población procedente de los barrios de la periferia de Gua-
yaquil, la migración es más reciente, la diversificación de las cadenas la rea-
lizan, casi exclusivamente las mujeres, como primer eslabón de la cadena
migratoria, que llegan a Barcelona y Madrid a emplearse en el trabajo do-
méstico. Luego, como mencionáramos anteriormente, traen a los varones de
los grupos domésticos involucrados.

Bueno, yo vivo con mi hermana y una amiga suya, ellas llegaron hace un año
y medio. Cuando mi hermana llegó sufrió muchísimo, no tenía trabajo, bus-
caba y no había por ninguna parte, luego se hizo amiga de unos españoles
que le dieron trabajo y después le hicieron los papeles, ahora está en Ec u a-
dor por su visado. No s o t ros allá vivíamos con nuestros padres, ella vino y
después me ayudó a venir a mí. (Julio, Santo Domingo de los Colorados,
p rovincia de Pichincha, técnico soldador, reside en Madrid, trabaja en una
e m p resa de electricista).

Los obstáculos que deben sortear estas mujeres no se limitan a encontrar un
trabajo, sino que toman conocimiento de que existe una Ley de Extranjería
que interfiere en los objetivos de su proyecto migratorio, que alargará los
plazos previstos en un inicio y coartará tanto su libertad de movimiento co-
mo la de su familia.

El regionalismo ecuatoriano reconstruido en el lugar de destino a través
de las relaciones de vecindad y proximidad geográfica

Como sabemos, la “cuestión regional” en Ecuador se remonta al largo pro-
ceso político y social de conformación nacional que se desarrolló durante el
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siglo XIX hasta bien entrado el XX, que estuvo marcado por la existencia de
una prolongada contraposición entre los sucesivos esfuerzos destinados a
consolidar de forma efectiva el Estado-nación y las aspiraciones y las reivin-
dicaciones de las regiones (González Leal, 2000). 

Una característica fundamental hace re f e rencia a que la cuestión re g i o n a l
no incita, necesariamente, una agudización de las contradicciones entre las
clases antagónicas regionales sino, más bien, da lugar a la articulación inter-
clasista de un bloque de clases dominantes-subalternas regionales que se en-
f rentan entre sí. Esta realidad abre procesos de formación de partidos y mo-
vimientos políticos que pueden re p resentar simbólicamente a vastos sectore s
sociales ubicados en la estructura social regional típica. Aún más, como ex-
p resión de lucha política, como respuesta a la ausencia de resolución de los
puntos nodales en materia de unificación nacional, la cuestión regional ata-
ñe básicamente a las contradicciones entre las clases dominantes, a su pugna
por el poder y a la ausencia o debilidad de una clase capaz de unificar las dis-
tintas tendencias económicas y políticas de las distintas fracciones de la clase
dominante mediante un proyecto nacional; todas estas particularidades están
ancladas en la regionalización ecuatoriana6 ( Qu i n t e ro y Si l va, 1991).

Por ello, asumimos que el carácter político y económico de los conflic-
tos entre las clases dominantes regionales determina la persistencia y la es-
pecificidad de la regionalización en Ecuador en los siglos XX y XXI. Este
hecho ha marcado la vida sociopolítica, económica y cultural del país andi-
no, constituyendo así un regionalismo plasmado, principalmente, entre Sie-
rra y Costa, discurso que han hecho suyo las clases subalternas y aparece co-
mo una cuestión insalvable en los inicios de las relaciones de los inmigran-
tes ecuatorianos y ecuatorianas en España.

- ¿Quiénes son, a tu juicio, los que fomentan este discurso para que
haya estas diferencias entre la Sierra y la Costa?

- La política, sí la política, porque hay políticos netamente de la Sie-
rra y otros de la Costa, y cada cual, para ganarse gente, quieren hacer ellos
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lo que más les conviene, no para beneficio de la gente sino para beneficio
de ellos y es por eso que el país está como está.

Por ejemplo, Guayaquil se quiere independizar porque como es la
ciudad que tiene más entrada, y que Quito prácticamente se solventa de
Guayaquil, eso es cierto, en el fondo, porque por medio de la exportación
y de la importación Guayaquil y Quito lo que hace es sólo administrarle,
por eso la capital debería ser Guayaquil y no Quito. (Ana, provincia del
Guayas, Guayaquil, Ingeniera Comercial, reside en Barcelona, trabaja co-
mo secretaria administrativa y empleada doméstica externa).

Estoy segura que los regionalismos se deben reproducir, sé que es un pro-
blema no superado, que además ha sido marcado por políticos, que es una
cosa que se ha metido en las conciencias y en las cabezas de la gente, estoy
convencida que debe reproducirse, seguro que costeños, serranos y dentro
de los serranos una cosa son los indígenas, otros los mestizos, una cosa son
las mujeres y otra cosa son los hombres. Por ejemplo, diferencia entre com-
portamientos... la rivalidad siempre fue porque era el puerto, las indus-
trias, el poder político, Quito era la capital, Guayaquil era la capital eco-
nómica, bueno esa siempre fue la contradicción, pero en términos de com-
portamientos... ¡uf!, ¡qué difícil!, no sé, es que a lo mejor caigo en los mis-
mos prejuicios y estereotipos, tal vez, cómo que los de la Sierra son más se-
rios y tal vez más culturales, más sociales. Los costeños menos... no sé que
decirte, más por la fiesta… tal vez menos cultos... con menos conocimien-
to de las causas de su situación y de su país, más materiales, tal vez, pero
estas son chorradas, no podría diferenciarlos, tal vez la comida, el dialecto
es totalmente diferente.   (Silvia, provincia del Pichincha, Quito, sociólo-
ga, reside en Barcelona, trabaja en una ONG en temas de migración).

Creemos pertinente abordar estas diferencias debido a que la construcción
de estereotipos, a partir de numerosos procesos que involucran el binomio
Sierra-Costa, es un tema que aparece de una manera recurrente en nuestra
investigación, como una característica distintiva de las diferentes redes mi-
gratorias de ecuatorianos en España. Las relaciones de amistad y vecindad
representan una pertenencia territorial y, en los lugares de destino, esta per-
tenencia se ve reforzada, puesto que, es necesario construir nuevamente un
territorio que le otorgue identidad a la red; de este modo, por lo menos en
los inicios de la migración, la diferenciación que los propios migrantes ha-
cen de su procedencia geográfica reabre el debate entre Sierra y Costa en el
contexto transnacional: 
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Tenemos amistades aquí de Totana, de Ecuador no tengo tantos porque
soy de otra región... nosotros los de la Costa somos más extrovertidos, así,
nos gusta decir las cosas como son y hacernos nuestras bromas. La gente
de la Sierra es algo introvertida, siempre se guarda sus penas para adentro
y a veces se olvidan un tanto de los que los rodean y, en nuestro país, hay
esto de que el regionalismo impera...es lógico también que tú tienes que
jalar a lo que es tuyo, claro, como por eso es también que el costeño no
viene, si tú eres serrano tú jalas a otro serrano, tú no vas a jalar a un coste-
ño, rarísimo sería que jalaras  a un costeño, tú tienes que jalar a tu misma
región, por eso un costeño aquí sufre mucho para colocarse en un trabajo,
porque no hay; aquí hay mayormente de la provincia del Cañar, por eso
cuando vas al campo ves a mucha gente de la misma zona, que hay de Qui-
to también. (Adriana, provincia del Guayas, El Triunfo, Profesora de Lite-
ratura, reside en Totana, trabaja en el cuidado de ancianos)

...hay mucho egoísmo entre los ecuatorianos, hay gente que no quiere
compartir con uno, lo miran mal, no hay amistad como debería ser entre
compatriotas, aquí la gente cambia, se aparta de uno...sólo con algunos, no
les importa, hay que separarse ¿qué nos queda?... Hay diferencia, hay gen-
te muy egoísta de la sierra..., la mayoría son del Cañar, son los primeros en
llegar... Esteban, Zamora, provincia Zamora-Chinchipe, Amazonía. Agri-
cultor).

Entre serranos y costeños somos diferentes, los serranos somos más traba-
jadores, más responsables, el costeño del Ecuador es más avezado, así co-
mo el español, es el mono malcriado vago, que les gusta la vida suave, nos
les gusta los trabajos muy duros, los costeños son, no sé, no, ¿cómo le pue-
do decir? irresponsables. Somos diferentes aquí también, los serranos so-
mos de mi pueblo, de Baños somos unidos por decir en Marqués de Vadi-
llo, hacer el deporte, somos por un lado los serranos, por otro lado los cos-
teños, colombianos, peruanos, se juntan entre ellos porque ahí entre ellos
tienen sus “negocios”, en cambio los serranos no, somos muy miedosos a
hacer cosas malas, los costeños se dedican a hacer cosas que no son legales,
aquí hay mucho de eso. (Adolfo, provincia del Tungurahua, Baños del
Tungurahua, tractorista, reside en Madrid, desempleado).

Estos estereotipos con respecto a las conductas, actitudes y habilidades de
serranos y costeños es un discurso que enfatiza el determinismo geográfico
construido por las elites desde el siglo XIX, y también, ha sido reforzado
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desde las ciencias sociales, el arte, la literatura y los medios de comunica-
ción, hecho que le ha otorgado una difusión social de tal magnitud que per-
mea numerosos procesos históricos, políticos, sociales y culturales, y que, en
la sociedad de llegada, en el contexto transnacional, como una “minoría so-
cial” deben necesariamente resignificar hacia la construcción de la “ecuato-
rianidad” en el exterior.

Reflexiones finales

La articulación y la dinámica de las cadenas y redes migratorias ecuatoria-
nas hacia España están determinadas por las representaciones sociales que
las familias traen desde los lugares de origen, por la resignificación en los lu-
gares de llegada debida a las condiciones laborales encontradas y por los vai-
venes políticos y jurídicos de las leyes y los reglamentos de extranjería.

Enfocar el estudio de las estrategias migratorias de la población ecuato-
riana desde la articulación y la dinámica de cadenas específicas, en primera
instancia, nos permitió ahondar en la explicación de un proceso colectivo,
en el cual las decisiones sobre el proyecto migratorio involucran a varias ge-
neraciones del grupo doméstico y sus relaciones de poder. Mientras que ex-
tender la perspectiva de análisis hacia estructuras mayores, como las redes
migratorias, nos posibilitó comprender los vínculos generados entre amigos,
vecinos y otros actores que intervienen en los procesos migratorios actuales
hacia España. 

En cuanto a las representaciones sociales, en diversos lugares de Ecua-
dor, los destinos de emigración muestran cambios en la última década del
siglo XX. En este nuevo contexto sociopolítico y económico, España se con-
forma como destino migratorio por dos motivos. Uno de ellos se refiere a
las duras restricciones que Estados Unidos imponía al ingreso de inmigran-
tes y a los altos costos del viaje, lo cual suponía que al destino preferido de
la población ecuatoriana se incorporaran algunos destinos europeos, produ-
ciendo, así, un cambio significativo en las trayectorias.

A lo largo de nuestro estudio, hemos demostrado que desde la década
de 1970 existía en Ecuador un cúmulo de recursos sociales con una marca-
da procedencia regional. Una “cultura migratoria” consolidada, cuyos oríge-
nes se encontraban en una migración, predominantemente masculina, ha-
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cia Estados Unidos. A fines de la década de 1990, estos recursos y experien-
cias previas se invirtieron en nuevos proyectos migratorios desde la Sierra
Sur ecuatoriana, concretamente de las provincias de Azuay y de Cañar, ha-
cia un nuevo destino específico: Totana, en la provincia de Murcia. Poste-
riormente, la agudización de la crisis socioeconómica y política del país an-
dino provocó una salida masiva de la población que involucró a todo el te-
rritorio nacional; así, se incorporaron al flujo familias procedentes de las
provincias más pobladas como la del Guayas en la Costa y las de Pichincha
y Tungurahua en la Sierra. Además, la diversificación de las cadenas produ-
jo, a su vez, un cambio de las trayectorias socioespaciales hacia ciudades co-
mo Madrid y Barcelona.

No obstante, la reconstrucción de estos cambios en las trayectorias so-
cioespaciales nos reveló que la antigüedad del flujo migratorio ecuatoriano
se remonta a principios de la década de 1990; éste estaba representado, ma-
yoritariamente, por parejas que ante la imposibilidad económica de migrar
a Estados Unidos optaron por las grandes ciudades españolas. A fines de la
década de 1990, estas familias constituirían un referente para los potencia-
les migrantes, ya que en diez años, habían reunido una serie de recursos so-
ciales que se pondrían al servicio del flujo masivo que se produciría entre los
años 1998 y 2001.

De todas maneras, se conjugaron varios elementos y situaciones para es-
tos cambios en las trayectorias socioespaciales. Los primeros testimonios da-
ban cuenta de un desconocimiento, casi absoluto, sobre las restricciones le-
g i s l a t i vas que regulaban la migración extracomunitaria en España. En t re las
redes pre valecía la imagen de mayor facilidad de entrada en Eu ropa que con
respecto a Estados Unidos. Las re p resentaciones cambiaban cuando se cono-
cía la persecución policial y la consiguiente deportación que sufrían los in-
migrantes extracomunitarios debido a la irregularidad en la documentación;
situación que, a su vez, desmoronaba los planes de conseguir trabajo y capi-
talizarse rápidamente. En este sentido, ya en la sociedad de destino, los mi-
grantes comprobaban la existencia de una brecha de gran magnitud entre la
re p resentación de las condiciones de trabajo que traían desde el lugar de ori-
gen y el alto grado de precariedad laboral al cual se enfrentaban a su llegada.

Sin embargo, paralelamente, en los diferentes lugares de origen, este
n u e vo destino se conve rtía en un punto clave para poner en marcha los me-
canismos del “c o m e rcio de la migración”. Así, la aparición de gestores; re p re-
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sentantes de agencias de viajes, reales y ficticias, y una amplia gama de inter-
mediarios -desde aquellos que tenían un comportamiento mafioso hasta
quienes promocionaban proyectos migratorios de familiares, vecinos y ami-
gos- puso de manifiesto la re l e vancia que re vestía poseer la información. En
efecto, como demostramos en el ejemplo de la red migratoria procedente de
Baños del Tungurahua, la dinámica y la consolidación de las redes estaban
sujetas a la calidad, la cantidad y los modos en que circulaba la información,
puesto que, el acceso a ella y su transmisión no son iguales para todos. La
distancia geográfica no fue determinante para acceder tanto a la información
como a los recursos económicos. Este acceso estaba determinado más por los
vínculos “f u e rt e s” creados entre las familias migrantes y, específicamente, en-
t re los líderes migrantes va rones y mujeres que detentaban el poder.

Las relaciones de poder, en los inicios del flujo migratorio, ponían de
manifiesto las diferenciaciones territoriales. Así, los discursos por parte de
los migrantes ecuatorianos y ecuatorianas que aludían a las diferencias entre
Sierra y Costa, otorgarían una identidad territorial a las diferentes redes mi-
gratorias en los lugares de destino. A medida que esta migración se consoli-
daba, las redes fueron perdiendo esta marcada identidad regional para pasar
a reconstruir o reinventar su “ecuatorianidad” en un contexto migratorio in-
ternacional que les era adverso en cuanto colectivo constituido en una “mi-
noría social”. En el transcurso de este proceso de construcción de identida-
des múltiples como familias migrantes transnacionales y discriminadas so-
ciolaboralmente, se visibilizaban, con mayor claridad, las prácticas sociales
y económicas que los  líderes varones y mujeres llevaban a cabo y que verti-
calizaban los vínculos dentro de las redes migratorias, aspectos que queda-
ban patentes en el acceso a la vivienda y al trabajo.

En los lugares de destino, una de las principales causas de la verticaliza-
ción de las redes migratorias obedecía a las sucesivas restricciones jurídicas
que habían llevado a la población ecuatoriana a entrar en los rituales buro-
cráticos de la administración española en busca de un preciado fetiche: “los
papeles”. Estos rituales burocráticos fueron aprovechados y capitalizados
por los diversos actores que configuraban las redes: migrantes con regulari-
dad jurídica, con contactos laborales, con recursos económicos; empleado-
res/as; empresarios agrícolas y constructores; ONG; instituciones religiosas
y, en nuestro caso específico, la Iglesia Católica. 
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En la etapa en que nuestro trabajo de investigación llegaba a su fin, por
petición del gobierno español, la Unión Europea impuso el visado para la
entrada de la población ecuatoriana al espacio Schengen, requerimiento que
entró en vigor a partir del 3 de agosto de 2003. A esta restricción específica
para el colectivo ecuatoriano deben sumarse otras, como las últimas modi-
ficaciones de la Ley de Extranjería, realizadas en mayo de 2003 como un re-
curso electoral que prometía un supuesto freno a la “invasión”, al poder de
las mafias y, específica, pero simultáneamente, restringía los mecanismos
permitidos para las reagrupaciones familiares y para las contrataciones en
origen. Debemos agregar a ello, las constantes deportaciones que, en la ma-
yoría de los casos, no se hacen públicas puesto que pondrían al descubierto
la falacia del discurso del poder transmitido por una gran parte de la pren-
sa española sobre “los lazos históricos y culturales” que unirían a España con
América Latina y el requerimiento de mantenerlos a través de prácticas de
cooperación.

Sin duda, estas nuevas restricciones constituyen un antes y un después en
la articulación y configuración de las cadenas y redes migratorias ecuatoria-
nas hacia Eu ropa. Aunque ellas les restan libertad a las familias que actual-
mente desean organizar su proyecto migratorio de manera autónoma; estas
restricciones favo recerán el crecimiento, afianzamiento y enriquecimiento de
las mafias ya organizadas, previa hipoteca de las vidas de familias enteras. De
hecho, se diseñarán nuevas y riesgosas rutas para asegurar la entrada a las
p u e rtas del “paraíso euro p e o”. De algún modo, la descripción de las prácti-
cas sociales y económicas de los proyectos migratorios familiares consolida-
dos en España nos ha re velado las regularidades de los comportamientos so-
ciales de actores individuales y colectivos, que mediante relaciones tanto de
solidaridad y cooperación como ve rticales, han demostrado habilidades espe-
cíficas para moverse en configuraciones sociales y políticas cambiantes.  
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